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ANTE NUESTRA COSECHA DE GUERRA

Hay que afrontar sus tareas con se= 
riedad, sin y  haciendo im posible la  

actuación de los especuladores
Nos encontramos ante un proble­

ma de \ italísima trascendencia para el 
resultado fina! de nuestra lucha; nos 
referimos a la recolección de la cose­
cha, y  ni que decir tiene que no es 
preciso pensar demasiado para com­
prender la gran cantidad de razo­
nes que abonan la importancia de la 
cuestión.

E r e  la cosecha se encuentra nues­
tra única, o, por lo menos, principa- 
iisinia posibilidad de subsistencia, y 
por consiguiente, de resistencia y 
victoria en los frentes de. batalla. La 
cosecha, elemento de guerra hoy, 

-debe ser tomada en cuenta con la 
importancia que t z  concede a las 
más trascendentales cuestiones mi­
litares. Porque un fracaso en la re­
colección de la cosecha y  en la or­
ganización y  distribución de las re­
servas que la misma produzca, po­
dría originar consecuencias dema­
siado peligrosas para todos los an­
tifascistas españoles.

Por esto nos parece una equivo­
cación casi delictiva, y  aun sin casi, 
todo lo que sen pretender hacer po­
lítica a base de las necesidades que 
la cosecha plantea; por esto cree­
mos firmemente que no comprenden 
la enorme importancia de los mo­
mentos que atravesamos, todos aque­
llos que, de.iándose llevar de sus po­
cos años o de sus muchas ambicÍT- 
nes, quieren saltar con agilidad de 
volatín al primer plano de las tareas 
inherentes a la cosecha, no para ac­
tuar de una manera eficaz y  efec­
tiva en la realización de las mismas, 
sino para hacer también su cosecha 
de popularidad a costa de un míni­
mo esfuerzo, aunque la contrapar­
tida de las ventajas que obtengan y 
del poco esfuerzo que realicen sea 
una disminución en el rendimiento 
de la cosech.-i misma. Es ésta una 
cuestión que i:' se resuelve con im- 
provisaciones, ni con charanga, ni 
con mítines, ni con discursos, por 
mucha que sea la “ popularidad” que 
con todo esto se crea que se va a 
conseguir; porque son cosas serias, 
muy serios, las que están ligadas 
con la cosecha y  su recolección, es 
per lo que se hace imprescindible 
afrontarías con seriedad y  con un 
profundo sentido de ¡a responsabili­
dad de la hora que pasa. No es cues­
tión de “ chjqiies” , ni de clubs, ni 
de agitaciones extemporáneas; las 
niñinas de las ciudades y  los pollitos 
atildados, puestos a arremangar­
se y  a poner mano en las labores 
de ía cosecha tienen muchas pro­
babilidades de servir únicamente de 
estorbo. Sólo los hombres y  las 
mujeres hechos en la vida campe­
sina, es decir, los auténticos cam­
pesinos, pueden ser titiles, verda­
deramente útiles, en las faenas 
de la recolección de la cosecha; y 
a esos, sí; a esos hay que buscarlos 
donde quiera que se encuentren, in­

corporarlos transitoriamente al cam. 
po, y  confiar a ellos, a sus brazos 
acostumbrados a esos trabajos, fas 
tareas de la recolección, sin perjui-' 
cío de que cuando ésta termine vuel­
van a ocupar los puestos que en la 
actualidad desempeñan.

Y  al mismo tiempo se hace nece­
sario considerar la necesidad de ha­
cer imposible que e n 'd  campo y  en 
ios productos de primera necesidad 
que de él se obtienen, puedan clavar 
sus garr.Ts los especuladores y los 
acaparado.'es y  dar lugar, con su fu­
nesta intervención, al nacimiento de 
dificultades de la máxima impor-

Recientemente, gracias a fa inter­
vención de las sindicales obreras ha 
sido posible resolver una cuestión de 
abastecimiento de la mayor impor­
tancia; y esto ha sido posible por­
que las organizaciones sindicales se 
están preocupande en todo momen­
to, y  dentro de los medios que se en­
cuentran a su disposición y a su al­
cance, de crear una economía de 
guerra que, abandonando la venera­
ción al lucro, atienda en su exacto 
valor a la importancia de la defensa 
de nuestros postulados. Pero esto se 
encontraría en tran.e de quiebra in­
minente si, por transigencias fuera 
de lugar, se permite la libre actua­
ción de indi' ¡dualidades que por en­
cima del interés genera! ponen sus 
peculiares intereses. No combatimos 
a! hablar así a la ¡xqueña propie­
dad campesina, sino a los que en la 
pequeña propi'dad buscan el arma 
útil a ia especulación y al acapara­
miento. Porque si aquella puede, hoy 
por hoy, encontrar puntos suficien­
tes de apoyo y  de defensa, los se­
gundos deben siempre ser conside­
rados como delitos que atenían a la 
seguridad colectiva de los trabaja­
dores españoles. ;

hechos eran tan numerosos como’ 
monstruosos.

Así han ido transcurriendo meses 
y  meses, viendo cientos de miles de 
españoles pacíficos dedicados a sus 
faenas peculiares cómo los aviones 
de la muerte, los negros aviones dcl 
crimen, planeaban sobre el caserío 
indefenso de una aldea, de un pue­
blo o sobre la ciudad populosa, y de­
jaban caer sus cargas de metralla, 
reduciendo a escombros miles de ho­
gares, diezmando infamemente fa­
milias y más familias.

K 1 mundo, sin embargo, contem­
pló insensible este crhncn que la 
l>arbarie fascista viene cometiendo 
con media España, reduciendo su 
solidaritlad humana para con nos­
otros a nícras manifestaciones de 
horror, insuficientes para detener a 
la ix;,slia en su sangriento camino.

Ahora, al mismo tiemjK) que se 
hace un llamamiento de.sde la Cá­
mara de Londres para <iue se for­
men Couii.siones que se trasláden a 
España, a fin de que investiguen, 
para que contemplen con sus pro­
pios ojos todo el horror prwlucido 
por los espanto'os Iwmbardcos c|ue 
su ííc  España, el Gobierno de la Rc- 
]Hiblica ba acordado conferir a Sa- 
guuto. la ciudad l>ombardeada "cien­
to treinta veces” , el distintivo del 
Valor, así como recompensar a los 
f)breros de la Siderúrgica, primeras 
\ ictimas de los crueles y  salvajes 
bombardeos que ha sufrido la histó­
rica ciudad.

Sagunto, victima elegida por los 
asesinos del aire, ha sido honrada

con esta distinción. Su martirio la 
ha hecho acreedora a este homenaje 
oficial, pues con él es España, toda 
España, ametrallada y  ensangrenta­
da, la que grita su dolor al mundo 
que tales infamias ha consentido, 
mientras el Comité de no interven­
ción hacía que hacía.

I-a ix-lla ciudad levantina es un 
mont.')n de minas, como Jo son do­
cenas de ciudades de España y  cien­
tos de pueblos y villas, rcducidr.s a 
verdaderas escombreras; pero este 
doloroso contraste es el que desta­
ca a la .Sagunto moderna ante la in- 
.sensibilidad de esta Europa civiliza­
da; van a venir a España Comisio­
nes para cerciorarse del daño hecho 
por los l>oml>ardeos que- viene sti- 
friendo, cual .si hasta ahora no se 
hubiera enterado el mundo i|ue Ita­
lia y  Alemania hace veinte meses 
que e.stán asesinando cientos de mi­
les de seres indefensos en las ciu­
dades abiertas e indefensas de esta 
martirizada España, como ¡o de­
muestra los ciento treinta bombar­
deos que ha sufrido la histórica ciu­
dad de .^agunto. trasmito doloroso 
de miles de pueblos y  ciuda<les, con­
vertidos en montones ingentes de 
ruinas.

¡Ahora, después de veinte meses 
de dejar hacer, van a venir a con­
templar mioslro dolor los que has­
ta ahora no se enteraron!

M. A .

Leed CASTILLA UBRE
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Ciudades de la España  
antifascista

Sagunto
Toda España .^agunto; cientos 

de pueblos y  aldeas, de villas y  ciu­
dades, bien cerca del frente o ale­
jadas del mismo, lian sufrido el ho­
rror infame de los bombardeos. ,I-a 
guerra llamada totalitaria ha cla­
vado sus garras destructoras sobre 
esta España leal, convirtiéndola en 
una escombrera úimensa.. Un día y 
otro día, niofándo-e de las interven­
ciones en pro de la humanización de 
la guerra, hechas por las potencias 
cerca de Franco, han sido completa­
mente inútiles, a pesar de que los
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Todo el poder destructivo de loí invasores no puede destruir la c a ­

p a c i d a d  productora de nuestros campos. ¡Defendamos nuestra tierral
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PALABRAS, NO; HECHOS

L a batalla a la especulación hay que 
darla cuanto antes en el plano nacional

lül jHicUo acepta de buen grado 
tocios los sacrificios y  todas las res­
tricciones impuestas por una lucha 
de las graves caractcristicas de la 
qfte soslcncnios contra los ejércitos 
invasores de! fascismo eiircipeo. í- j

[,a ynerra, en la que 
todos nos jugamos la cabeza, en la 
que muchos hemos puesto lo mejor 
de nuestras energías y posibilidades, 
no puede ser mi negocio para na­
die. E \  agiotista, el logrero, el nego­
ciante sem enemigos de nuestra cau­
sa que precisamos exterminar con 
la ntásima rapidez po.siblc.

Kn esto nos hallamos coiitormes 
todos los sectores antifascistas. 
Pero va siendo hora ya de tjue pase­
mos de las palabras a los hechos, de 
la simple comleración verbalista a 
la puesta en vigor de las medidas 
que extirpen de nucsiro suelo la pe­
ligrosa plaga de la especulación. 
¿H ay forma y  medio de lograrlo? 
Podrá parecer difícil a simple vis­
ta ; lo es sin duda de ningún géne­
ro. Pero cl imposible recula cuando 
se está decidido a realizar una co­
sa. Para no.''otros tiene importancia 
vital el problema que planteamos. Y  
tenemos que rcsob'cr de lleno, ata­
car cl ntal en su raiz, pasando i>or 
encima de todos los obstáculos (pie 
puedan presentársenos.

Quieu examine sercnameiUe el 
problema de la esjieculacióii, advier­
te, no sin asombro, <juc son aquellos 
artículos que más escasean ■—los 
aluuciiticios—  donde apenas se ad­
vierte. en Madrid al menos, el .agio-

faje. En Madrid comeremos' más o 
menos; pero comemos a su precio, 
no pagando tm articulo con los ca­
prichosos corretajes que se han que­
rido graciosaineute atribuir cien 
mil intermediarios inúlilcs y  perjii- 
<Hciales. hecho lia sido y  es po­
sible, porque la Junta de Defensa 
primero, y  el AyiuUamiento des­
pués, han controlado los viveres, 
racionando a la población, obligan­
do a vender todos los artículos a su 
verdadero precio. l ia  sido posible 
— y acaso sea ésta la razón de más 
peso—  porqtie en la venta de géne­
ros alimenticios no se ha consentido 
la existencia de! comercio libre. No 
vamos a discutir ahora la convenien­
cia o fticonvenicncia del comercio 
líbre en época de paz. N'o' nos inte­
resa, porque lioy estamos cu gue­
rra. Y  en gitcrni podemos decir que 
cl comerciante, dejado en mayor o 
menor lilwrtad de acción, procura 
negociar — es su profesión—  con los 
artículos que tiene entre sus manos.

I Tiene unos gastes que cubrir y  pro- 
' cura sacarlos con creces. Aun pro­

cediendo con la mejor buena fe, si 
el numere de artículos que realiza 
al día es pequeño, tendrá que poner­
les un sobreprecio nías elevado del 
normal para atender a las nccesida- 
dc» — reales o  superfluas—  de su 
negocio. De ahí tenemos cpie, aun 
en el mejor de los casos, el comer­
cio libre en un país en guerra co­
mo el nuestro, sólo sirve para ele­
var injustificadamente el precio de 
la vida. En Madrid tenemos la me­
jor prueba. Mientras lo? víveres

mantienen un precio semejante al 
de diecioclio meses atrás, los artícu­
los de tiso y  ^•est¡do han elevado 
quince o veinte veces su precio pri­
mitivo. M  K»

Ampliando el e.xanien del proble- 
nia del plano local de Madrid al na­
cional de la España libre, hallarc- 

confirmación e.xacía de cuanto 
señalamos con anterioridad. Para 
termmar con la e.spectilación, para 
no imponer al pueblo sacrificios* in­
necesarios en beneficio' exclusivo de 
unos grupos de negociante.?, no hay 
más (yie una solución y  un camino. 
H acer en todas partes lo que aquí 
se ha hecho con los alimentos. Con­
trolar las importaciones, las exis­
tencias, la prcxlitcciún; distribuir con 
un criterio igualitario y  justiciero 
entre todos los pueblos de nuestra 
zona los artículos; fijar tin precio 
lógico del que nadie pueda .salirse; 
establecer en definitiva cl nivel de 
vida a una altura que esté en co­
rrespondencia lógica con los jorna­
les proletarios. Podrá parecer com­
plicado y  difícil todo esto. T.o es sin 
duda, pero puede hacerse. Tiene que 
hacerse mejor. Es la única forma 

I de resolver cl más grave de los con- 
' flicto que nuestra retaguardia tiene 

planteados.

VENTANO AL MUNDO

piel se llenara de curmiu, ni cl ru­
bor le entintara las mejillas.

Chamberlaiii es un hombre c-x- 
cepcional;_pero no pat^ demo-liai- 
una supcioriclád noble sobre sus 
contemporáneos, sino para eviden­
ciar a qué grado es capaz de llegar 
un político que del>e su relevante 
po.sición social, más a la herencia de 
un apellido ilustre que a sus propios 
méritos, como viene demostrando 
«Mft ’ies&aMO» csffaa»

Ahora mismo, rccicnlcs las pala­
bras de Lloyd George, cl e.'tadista 
inglés, las cuales han sido tan va­
lientes como justas .— cl Gobierno 
inglés se burla de la democracia y 
de la libertad d d  mundo; nunca cl 
león británico ha side tan burlado; 
he llegado a los setenta y seis años 
para ver que ía bandera inglesa per­
dió su prestigio y  es la burla de ¡as 
naciones— , se confirman estas pa­
labras una vez más. para ludibrio 
del Gobierno de Londres, que las ba 
hecho posibles, aunque sea sorpren­
dente, cual si viviéramos un rueño.

En aguas de Alic.ante, al mismo 
tiempo (juc se habla en Londres de. 
hacer una movilización general pa- • 
ra evitar los iromhardcos d': ciiid.i- 
des abiertas, dos buques mas que 
llevaban cl pr.bi-lión ele h  'dliva y 
rubia Alhión — ese Icón briláníco 
que nunca ha sido tar, burlado, se­
gún la frase aecrada y “ lealisla" < 'r  

Lloyd Guirge— . luí. sido Iioniha:- 
deudos por los avíoue» d< lia ’ .:; v 
Alemania.

Así, ciiamlo todavía i iib.'.ri-a a 
Cliambcriain la contestación de .̂ .i- 
lamanc.a por c! Imndmiicnlo ‘ 'iiuo- 
hmtavio” del “ Tli.>rpcriiair' v ii>s 
(lü.s que lo siguieron, en vista de la 
imp'iln'ídad agresión ' sufrida
prtr itíjué?--— ¡*y por tantos f--. el 
‘ 'Thorpehavrn”  y cl "Engi.di T.'Ui- 
her’ ' ven arri-da ia bandera ingic-

En ü'ecto; ; el león británico nun­
ca ha sido tan burlado!

£í león liflíánico nun­
ca ha sido tan burla­

do, ha dicho llo  fd r -v  1 0 1  
fieorge j Uel V largo

EL UNICO CAMINO ES LA LEALTAD

T odo i o desleal es siem pre peligro= 
so para el pueblo en arm as

Desde el mismo co nienzo de la lucha la lealtad mutua entre todos 
los sectores dcl prok-íariado español lia tenido muchos adalides y  mu­
chos defensores de palabra; de hecho también ha tenido tmichos—; 
pero no tantos Y ilnramente se han tocado los peligrosísimos resul­
tados (joe la talt.. de lealtad lia podido ocasionar, y  en alguno.? casos 
ha ocasionado, al ¡nicbío en lucha por su independencia y  por su li­
bertad.

Por esto, y  pociiue los trabajadores españoles tienen un sentido 
simplista, peri. profundamente claro y  preciso de lo que en realidad 
les conviene para afirmar en el futuro sus anhelos de reivindicación 
y  de vida digna, e n  |>or lo que, al sobrevenir circunstancias diíiciics 
para nuestra causa, las corrientes colaboracionistas, de unidad le-sl, 
se han ido abriendo paso cada vez con mayor firmeza, hasta terminar 
en la .Alianza Obrera revolucionaria y  en el Frente Popular Antifas­
cista, que son nuestras más firmes garantías de victoria.

Pero es que lento la Alianza Obrera como el Frente .Antifascista 
tienen que actuar sobre ineludibles bases de lealtad; y donde ((uiera 
que esta lealtad falle, surgirá inevitablemente una fisura en esos or­
ganismos. que acarreará disgustos y resquemores primero, y  que po­
drá llegar a hacer incluso completamente ineficaces todos los resulta­
dos que pueden deducirse como previsibles de su actuación. De ahí 
también <)ue en el desleal so encuentre siempre, indefectiblemente, 
uno de los peores enemigos de nuestra causa, uno de esos seres pe­
ligrosos a los que se hace necesario aislar, sin contemplaciones do 
ningún género, y  cuyos actos deben lanzarse al conocimiento dcl pú­
blico antifascista para que todos y  cada uno sepan a qué atenerse en 
sus rela.cíones con gentes semejantes.

Y  como el imperativo categórico de la lealtad es el servÍLÍo des­
interesado y  altruista de la causa antifascista, de ahí también que to­
do el qu-. posponga los intereses del pueblo a sus propios intereses 
particulares o de clase, debe ser considerado como desleal y  como tal 
juzgada y  sancionada adecuadamente su conducta.

y dos barcos más san bembar- 
leados.arriaBiio la inglesa 

bandera
.•\! mismo tiempo que Cliamber- 

lain lee, tiu taiuo avcrgüiiz<ado, la 
contestación de Salamarca por los 
lumdimicntcs últimos, meditando, 
entre rubores, cómo podrá justificar 
ante la Cámara de ¡os Comunes, y 
hasta ante tus propios compañeros 
de Gabinete tales agresiones y  'ré­
plicas, la opinión ingles.! arrecia en 
sus ataques a c.-te goliernantc, <w.

íaSeit-» que se llainn Ncvilla Qiam- 
herlain. Tal hostilidad está jiastifi- 
cada, puesto ejue nunca, ni en los 
momentos más desgraciados jiara la 
Gran Bretaña, si:frió el In^ierio bri­
tánico tantas vergüenzas ni Inimi- 
llaciones como las que el Gobierno 
do “ los lores”  — el de. la liquidación 
del poderío inglés en el nuiiiJ¿)— es­
tá haciendo sufrir a “ la reina ele los 
mares” .

Desde cl campo laborista^ a pesar 
de la aproximación iniciada, en nom­
bre del rearme, entre Chamberlain 
y los Citrine, incapaces de hacer 
trente al fascismo iíalogcrmano ni 
con una medida tan hacedera como 
e.s el boicot; ilc.̂ íde los bancos del 
partido liberal, clignamcntc reprc- 
.•eiilado por .\rcInbalJ .Sinclair; des­
de los mismos bancos del partido 
“ to ry” , como lo demuestra la acti­
tud resucltainontc adversa a Cham­
berlain, adoptada por la duíiucs:'. de 
Atholl, se hr. dicho a este politice 
nefasto, cl iiiáí torco y 
i-i pemlclúSO que ha teifido Inglate 
rra. las vcrdade.s más i'Otu'.Khi.̂ . 
Chamberlain, :.ín cmlnrgo, d.m.lu la 
medida de lo que es capaz un p"!i- 
tico flc!n;Uicamc;ite it.scii^iMv. lu  , 
contestado con c’. ,cin r|u.' ''ti

ñ f í i y  ü c c r ! r , : l o  d  l i a n d o  d d  c a m a -  

r o d a  ( j o m e s  O s u d o ,  m u y  a c c r u - d o .

E l  c a m p o  i o  ¡> a n  d e  c u i d a r  l o s  c a m ­

p e s i n o s .  L a s  l a b o r e s  d c l  c . v n p o  n o  s e  

d o m i n a n  p o r  c i e n c i a  i n f u s a .

¡ J a y  q u e  c u n i r s e  m u c h o  a l  s o ', / • w a  

s a c a r  a  l a  l i c n a  s u  p r o d u c c i ó n .

A'o p u e d e  a d m i i i r s c  q u e  u n a  f a e n a  

t a n  I r a s t c n d o n i a l  c o m a  l a  r e c o h ’c c iÓ H  

s e  c i i l r c g i i e  a  m a n o s  in c . ' . -p c r i u s .  a u n ­

q u e  d e  b u e n a  v o l u n t a d .

/
¿ I d c m d s  s i  l a  p r o d u c c i ó n  d e p e n d e  

d i r e c l a m e n l c  d e l  E s t a d o ,  e l  E s t a d o  es  

q u i e n  t i e n e  q u e  h a c e r  l o  n e r c . m .  io  

p a r a  m a n U - i i e r  l a  p r o d u c c i ó n .

d a d l e  f ' .e iu ’ d e r e d u . '  a  d e . 'V U i r  la  

o p i n i ó n ^  r c z 'o l u i e n d o  c o s a s  q u e  q u i e ­

r e n  h a c e r  p r o b l e m a s ,  s i n  s e r l o ,  y  q u e  

n o  s i i u e n  m á s  q u e  p a r a  c r e a r  c o n f u ­

s i o n e s .

T t i c n  y  c l a r o  e s t á  c l  b a n d o  d c l  G o -  

h e r u n d o r  c i v i l .  K c d i e  p o d r á  a c t u a r  

p o r  s u  c u e n t a  e n - l a  r e c o l e c c i ó n ,  s i  n a  

e s  e n  c o n t a d o  c o : .  I ( ¡  a i i t o n d u d  c o m ­

p e t í  u t . - .

r  t o d o s  l o . í  a i u i f a s c i s t a s ,  m . i y  d i s -  

c i p l h i a e i o s .  y  s o b r e  t o d o ,  a q u e l l o s  q u e  

e n  l o d o  v i o m e i i l o  e s t á n  c o n  l a  d i s c i ­

p l i n a  y  e l  a p o y o  c l  G o b i e r n o  e n  l o s  

l a b i o s ,  c c o f i V Ó n -  e s t e  b a v .d e  y  n o  c n -  

■ 'o r p c c d ó n  l a s  f a c i w i s  d e  la  ' C i c l e c e i ó n  

q u :  n o  e s t á  e n  p . l ' . m : \  ci ¿ 3  fcféwiV

Visad© por 
la ceosiirai

S. U. (íe las I a '
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